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Salicilatos 

de posición con respecto á vosotros, y no 
deuiiii realidad absoluta. Dos übserv«dores 
situados en los exiremos de un mismo diá­
metro, es indudable que tendrían la altura 
recíprocamente opuosta; otros dos, situados 

* 4<í^^iñ&'ü: «^l^ft^&í^;. .v^M-'^^Jm^ extMfB^ dü uu segundo diámetro, 
Aprobados bmr la %rttl Academia d» SiCtücina de Gra-

Hida, rteetaaos por los médicos y adoptados por los bospi-
talis. 

t^UaiKINlieDIUI^IIENTE como ningún otro remedio emplea-
0 hasta el día, totla cUae de VÓMITOS T DIARREAS, D£ LOS 

TÍSICOS. H U » «tUOS, DE LOS NlNOS- COLERt- TIFUS, OBENTE-
RIAS. VÓMITOS DE LOS NlROS T DE LAS JN«MMU«US- UTARR^S V 
ULCERftS OELESTOMAW; ERUPTOSnTmaS^MÜÜS. NSDgrna rer 
medio alcanzb de los médicos y del públli o taoto b f o r c o -
•UB huenoareaultadoa a M son la «dmiíaciOn áe lois enfer-
IBP«. , ^ , 

PRECtOS: Ea BspaSa: CUA • fiRANDE S'SO pesetas. PEQUERA, 2 
pesetas. 

Cuidado eon lasjalsifieacioms porque no darán resulta­
do. Exigid la firma y marca de garantía 

DEPOSITO aENSaAL: 
ALME1HA. FAUMACIA VIVAS PÉREZ desde donde ae remiten poa 

o r r e o h todas partes enviando 75 cts. miis por eerti'icsdo. 
POR MAYOR; Madrid, M. Qarcia y Sociedad Ibero Universal 

Barcelona. Sobiedad FaTmaoéoUca é hUosde J. Vidal y Ri­
bas, de Alomar y üriach. Cartagena, Abad y Romero Ger-
mes 

De renta en todas las boticas de las provincias y pueblos 
deEspaEa,v1trama|:,Bueboa'Aire8 y en toda la América del 
Sur. 

LO QUE ES EL CIELO. 

Pura formarse una idea jus'.a de lo que 
en lenguaje corriente se ilama cielo es pre­
ciso coinprendei' primero <̂Dn exactitud lo 
que es el globo lerreslré y presenlár$«i« 
«suspendido «in el ^pacTo sin tq^e nad»^« 
sostenga,» ^Jbsokitaimenie COFOO si .fuera 
Uiia pompa de jabóa eo, el aire. 

Todavía está 1̂ globo,terreslje iná^aís-
i^ijo que l|i pomp^ (d« ijiibóuí, p u ^ » que 
ésta deseaitsa «u ro«î (i«i3r«a3»te ^.i*» vw»fta*. 
de aire m&s pesadiis qu9 ella, mientras 
queja tierra no descansa sobre fluido al 
guno, perfiíaneéieit/id «¿«pendiente de 
toda clase de puHto de «poyo ó de suspen­
sión. 

r-Pero tiHftnccs,—tne dirán algunos, 
—sí U tí00Í"'^^ "i""^ "^' ai'i'ojada como 
«fia M « <" 1̂ espacio, ¿por qué no cae? 

—¿Y dónde quisierais que.cajeseí.-aon-

le^^ria jd. 
-^Abpjó-r-'pe repUcüiin. 
P ro, ¿q\![é significa, est4 palabra. ?iba-

joT ' ' ' . 
H^pls un̂ L iid̂ «( puriim^ete relativa. Si os 
re^r^seoilis <bi6Q el g l ^ o l^rresl^'e, aisla-
jíjw^jgjle suspendido'en la eíileniíón infi-
lííta, lio t. rdaréis en reconocer que no liajf 
«aniba ni abajo» pn el univerío.' V¿¿i «̂  
glojlij» «n ti «i^cii[y .jHÍée CiOfV<» lo «abéis 
ir«s iiiii i«gua$ de diáineli'e; Yosoiros me­
dís por término medio de cioco á seis pies 
dp altura. Vuestra magnitud reiaiiyamente 
á la del globo terrestre es» púei>, menor 
ai de lo que sería Una hormigajandajido al 
rededor de^unii bo^a 4» . ú, , ó o a j g ^ ^ ^^ 
panteón de Puri$. Suponed, pues, que 
vosotcas^.o^áis^l rededor de este globo 
terrestre tal como Andarjyai.ilna hocmigatal 
rededor,de 4ii{>«kÍMi»eBSftbflJm 

E$t« gjobo es do la^'Kfn 4tr»$«ióa t» 
lo quo lo relíeos- H}p0i|«^letndttle ai^s» 
superlicie." 

G u a i « » ^ ^ • ( ^ • ^ ' • é DUiM«^et gíbbo-
por éfiífilié^^'úliéá, WmMis f^á^pí* 
abi^jifi & 4fl. é u ^ d S ^ ^ i e jki^gáis %itj^ los 
fíHíSy'j «rtfíStó.el '¿s'piJfuíósKftaiio.encuna dá 
Vii4í«tj'a<;at)'íza. PoÜ^is iros cvIocanJo su-. 
cesivameiile en todos los pmitos del g'obo 
sin cxc(!.nQÍón.a!g(iuu:,. lodos esos puntos 
seián ueccsuriameiite la paita, b ' ja para, 
vpsolr^^ .y, el.pu(tlo<. fiQtT«&^>áiiáÍ4t)(ú del 
e8{^«(o.,9Qtu'«i; jVU«iLr.a .â btiSSia. sieisá ̂ î Mnpre' 
la parle alia. 

Trataré, pues, solamente de un asunto 

que cruee el primero en ángulo recto, ten­
drán la altura en dos punios perpendicu­
lares á los primeros, y así consecutivamen­
te. Si eí globo entero esiuviesd cubierto 
J«-observadores y teniendo cada uno de 
ellos la parle alia sobre la cab 'Z.i, surgi-
líase de esto que el espacio entero seria la 
parte alta para el conjunto de la población 

jiicl globo. 

He aquí el icielo.» Esta palabra ya no 
significa ahora sino lo alto, relativamente 
á nuestra posiciói.; es decir, el espacio in­
definido de que cstji rodeado el glob). 
Si el observado cambia de lugar trasla­
dándose de una paite á otra de la terrestre 
superficie, cambialá también á cada ins­
tante de punto vertical y de cielo. Aunque 
no se U-aslade por sí propio, no por, eso 
dejará el punto vertical de ser constánte-
nje^te distinto para cada uno de nosotros, 
puesto que bienavenlurados, sobre ese 
vago fiímamenlo, los que habíaacalculado 
con la mayor exactitud el número de 
asientos rel^rvados, los que habían Iruzado 
güoméirioaiocnte el plano y el. corte del 

paraíso, ^e encuentran ahora un tanto 
xniifniu tivststrctnauw.,-]- .'•—M.^^^ 

Alrededirdel glubo teriáqueo reposa 
una ligera película semejante á la que cubre 
hi virginales mejillas ó IÍJS melocotones 
no manoseados. Esa película es la azulada 
atmó.sfera, en cuyo seno se mecen á altura 
poco considerable las nubes. La forma 
cóncava que creemos observar* en la apa­
rente bóveda que nos cubre procede de un 
simple electo de ia perspectiva. 

Nosotros, ríii(irosc6ptoos seres, más ra* 
zonadoresque razotiables, vivimos en el 
fondo de la película y adniiramos en la 
propia atnlósfera ,to4o el azul de los cielos. 
Y sin embargo./(;o« elevarse á la parte 
superior del edificio, ora trepando á la ci 
Mi 4A ^OS alias^lnQnles!, ora subiendo en 

' aeróstato, hay lo bastante para üonocer 
que el fijípacio es incoloro. Una estancia 
de algunos momentos en la superficie de 
la luna nos convencerá müjor aun de que 
á la atmósfera se debe el color del cielo 
terrestre. ElastrO helado de las noches 
está, en>efecto, privado de aire, y durante 
su» interminables días (^íuce i!.éces ma­
yores que los nuestros), en vez de un her­
moso pabellón de íáfiro, no se ve desde allí 
sino una inmensidad neyra y lúgubre po­
blada á (a píai': poi: ita-astro biiilUute; el sol 

' poruña luns^ de. fases-variublea; tó tierra 
||0f l« ini*¡iiludd« ititrellas ^ue á unos y 
i^os isoa comunes; 

. La tierra, como sabeTí'lódosj forma par­
te de ansislcma de mtindüs cuyo centro es 
el so^: Figuraos' uoa'tf.ilade cañóii cer-

"; nié«dose.en',mtíJio S¡\ espacio., Alrededor 
I de ella, y á diferentes dis.laiícias, cuatro 

granos de plumo; Mercurio, Venus, la Tie-
ria y Mautê . Más iiijDscudtro balas: Júpiter 
Saturno, Uiaaio y Nopluno Eslos granos 
y estas bulas dan vueltas en torno de la 
bala de cañón. Tal es, en suma, t-l sistema 
planetario. Los granos ,de plomo tienen 
tanta magnitud como la tierra ó muy poco 

menos; las bakii son de 100 á 1.400 veces 
mayores que slia, y la b.ila de cañón es un 
milióx) y medio de veces más voluminosa. . 

Este sistema está suspendido en equili-
^ brio en el uspacio. ¿Qaién lo sostiene? Na­

die lo sabe. ¿Esiá fijo.yen reposo?No. Gra­
vita, ó lo que es lo mismo, cae en el' abis­
mo infinito con una veloridad calculada 
en dos teguas por segundo ó sea más de 
siete mil leguas por hora. Que la linea que 
describamos al caer sea curva, quebrada ó 
recta, podemos caer eternamente ¡sin lemoj 
de chocar con el fondo de lo infinito. 

Bien quisiera arrastraros desde aquí 
hasta los esplendores de la inmensidad; 
mostrar como esa extensión infinita está 
poblada en todos sentidos por millares de 
mundos separados unos de otros á prodi­
giosas distancias; haceros comprender sus 
movimientos propios y la universalidad del 
gran principio de Newton; indicar de que 
manera se pesan los astros y por qué mé­
todo se determinan sifs diseñe ¡as; dar uña 
idea de esas distancias reciprocas «slabie-
ciendo que la estrella más próxima á no i - ' 
otros, nuestra vecina, reside ü 8 Irillones, 
603 billones y 200 millones de leguas — 
espacio para recorrer el cuol laida la luz 
Ir'js años y ocho nfeses,—pero ya va largo 
el coloquio y aplazando la continuación 
para otro día, lo daremos hoy por termi­
nado. 

exisle el cielo material de los antiguos; que 
no h ly otros cielos sino el espacio sin lí­
mites, en cuyo seno se ciernen las esferas ^ 
habitadas, y que la tierra está en el cielo 
tal como los asiros y forma paite de él con 
iguales kítuloá que las estrellas de la Cruz 
d^lxSw, • 

Gi^MiLO F L A M M A R I O N . 

~... 1 I • - ^— 

áíolüiüóu á la charada inserta en el nú:iie-
ro áolerior. 

VEiNTANA. 

Charada « 
Posee mi amigo t o d o 

una preciosa heredad, 
en p r i m a s e g u n d a t e r c i a , \ 
que «s tin pequeño lugar, 
y en la que vi este verano 
cieilu u n a d o s colosal 
y siineateros d o s t r e s 
qve no llegó á coseciiar, 
porqueiel ufioh.'! sidd un afio 
s'̂ co, infecundo y fatal. , ' . 

A. A. 

La solución en el número próximo. 

PATRIA POTESTAD. 

No hafy cosa más' fácil que ser padre m 
cosa más dilicilípi>'aabeüs«rl^ 

Por eso, aunque cada hijo jri nacer trae— 
ŝeguB. se diae—un. pao deí*ajo del hetOQ, por 
culpa de la mala eduoi««iéD, r^ullft ,itn paá 
como unas hostias.. ., , , . • ' : 

Verdad es qu» tttnibií¿«.s^«k«««ltfras con 
mala entruña, de quienes nadie puede sacar 
partido, como no sea parliéndohs por la mi­
tad. -

—No sé qué hacer con esie chico—decía 
un padre. 

—¿Porqué no hace usteJ pepitoria? 
—Es que tiene tan malas iaclioaciooes... 

-TPUCS li.ig.ilo iisUtl e,tudiir Oírecíio. Así 
perderá lotla inclinación. 

Hay hijoa «piolestantes» qtuj no reconocen 
la .luluridad del «Piipa,»'y otros, por el con-
Irmio, que al tPapit> se dedican como si fue-
lan zuavos poplificioá. 

•r-IQI JHJoratyor áe usted es una alhaja. 
—|01i! y el segundo es una joya. 
—Y ¿donde d'jjan ustedes al tercero? Rs un 

eitUi-lie. Su casa de usted... 
-r;-¡Ya lo creo^ili casa os un escuparale de 

pl.'Uiia. 
Aii.Qqi»e pocos, quedan todavía ejemplares 

de aquellos «palcr familt.-ts> de Roma que 
tenían la casa sobre uu pié. 

—Asómbrese usted. Ui Ulp escribe ya 
palotes al dictado. 

—¿nomo al íliclJtdo? 
—Si señ.or, se les apunto yo.p»r' las espal« 

das. 
Tan á pechos toman algunos sw prerroga 

tivis p.'iiernaieíi, q̂ ae creen que pueden com­
prar alsby|iosold^o 7^, Y«»iderlo después^ sin 
soldar; es'dacír,~hechólii»as. 

—Yo soy un vardudero padre de familia. . 
Yo p«go. 

-r-EiilÓBbes Ja trd es Qsléd (̂ fbeza, es usted 
cola. • 

Pavorosos problemas surgen á ío ra^or «a 
elseno de li sociedad d&riieslíca. 

¿Djlren étlúc-arse los hijos en casa? ¿GÍ' me­
jor m^mdarles á nn colegió? ¿Cunviene que 
estén agari'ados ala levita paternal? ¿tkp de 
s«lh- splos en cuanto áe les ponen pantalón-
citos? 

lie no aprenden nada Dueño. "" '* '̂ *" 
—Pero es forzoso que el mtichácho se 

acoslurtihre, qué enfipi'ece á volar... 
—¿Y no volará mejor teifiéndole al íaÜjo? 
Otros prefiértn—como el rey Basilio—te­

ner i sus respectivos Segismúnclós viviendo 
w el campo con el hnia de cría hasta que 
llegan ala eelad viril. 

—Nada, nada,—t'ícen—que respii'e él hir« 
puro, que bebu buena leche y.ínlicho vino, y 
cuando cumpla treinta aáos ya verémbS.'' 

—Pera>liombre, «sí descuida usted de su 
hijo 1H edueación. 

4N0 wbeMt las:priinérí«- letras?, 
—Sí;.las piiineras debe de «abéi^á'̂ Y», 

.porque:eiitá aprendido la «jota» que es da 
las úlitimits. 

Mientras el niño lo es, la inílueaGia idel 
papá no se ij^a sentir sobre la mirctia del 
muchacho, peio en cuanto éste empieza á 
andar aol(f, ya entra el padre enesceni. 

Si el raquitismo ó la escrófulit le ban 
torcido las piernas, allí son las vaciiacÍQoes 
paternales, toi aparatos oilopéUicus y 1»8 
visagras, tornillos, planchas, etc. eii las-cani­
llas del impúbere. 

. \'*.^íió sé lo que saldrá de aqui>~«decU nn-
pudre contemplando afligido las- piernas de 
su vastago, cubiertas de hierro. 

—Yo si se lo que saldrá—respondió HQ 
"̂  amigo, mirando las espinilleras íufantiles^~ 

¡un picador de torosl 
£1 aceite de hígado d» bacalaOi .^ kiarro 

«Bravaisa y la gimnasia higiéBicu-üaceaiai-
lagros en la geiienición qpe, yi(>n4. 

Asi es que entre el hierro y el aoeite/ «I 
cuidado de un niiló es n^y; parecido al cui­
dado de una m<&#itta de coser. 

—EsUWíĵ tiios son los hombi'es íde ma-

—¿Guares? 
—̂ M̂is hijos. , , , 
—Los húinbres de mañana, ¡y no-se han 

levantado á tasados de la tarU«I 
Por regla general los padVéá 9é^aii q'ue 

sigan sus hijos la misma carrera que ellos 
y la fuerza del deseo les hace ver visio­
nes. 


